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A Carlos A. y Rosina, 


que me enseñaron a decidir libremente. 


A Álvaro, Yose, Eri, Álex y Belia, con los que gocé y lloré mis primeras decisiones.





Introducción



En mi servicio pastoral como presbítero de la Iglesia católica debo acompañar espiritualmente a muchas personas en el desarrollo de su proyecto de vida. Es una experiencia sublime y trascendental. Me siento feliz de poder prestar ese servicio. Son muchos los momentos en los que me cuestiono que mis hermanos me den esta posibilidad de acompañarlos a ellos en sus alegrías, tristezas, conquistas, derrotas, uniones, separaciones. Son momentos en los que le doy gracias a Dios porque siendo yo tan pecador, tan imperfecto, tan como ellos, puedo, por gracia de Dios y por regalo de la gente, entrar en su vida con una palabra y una reflexión siempre nacidas de la experiencia compartida con el Señor. Siempre me siento pequeño al prestar este servicio y entiendo que es un regalo que no merezco.


Pero en este acompañamiento me he dado cuenta de que muchas personas no se sienten dueñas de su vida, no han captado el poder que tienen al decidir, la libertad inalienable que Dios les ha dado. Muchos buscan que se les diga qué tienen que hacer, permiten que un “intruso” entre hasta las dimensiones más íntimas y privadas que tienen y que solo les pertenece a ellos. Algunos ingenuamente permiten que otros decidan por ellos y los lleven a situaciones muy difíciles y dolorosas que se hubieran podido evitar.


Creo que todos somos dueños de la vida y que somos acompañantes espirituales que no deciden por nadie, pero que sí presentan la manera de ser y de actuar de Jesús, el Señor.


Esa es la razón por la que escribo esta reflexión. Quiero compartir con ustedes la certeza que tengo de que cada uno tiene que realizar su vida, apropiarse de su proyecto y definir qué es lo que quiere para sí mismo. Creo que tenemos que trabajar todos en función del aprender a decidir, a tomar las mejores decisiones y a ser capaces de enfrentar las consecuencias que de ellas se generan.


Es una reflexión personal. Pienso en voz alta y comparto con ustedes mis propias conclusiones existenciales. Me apoyo fundamentalmente en mi seguimiento de Jesucristo, en mi relación íntima con Él, en la que trato de identificarme con Él, sabiendo lo imperfecto que soy y lo lejos que estoy de eso. Es una reflexión que hago desde mi relación espiritual, pero que no tiene una intención proselitista ni religiosa, por eso también hay muchos elementos de la psicología y la antropología, ciencias sobre las que leo mucho.


No busquen en este texto un desarrollo dogmático, ni un vademécum espiritual, ni una declaración de fe; busquen aquí la reflexión de un creyente en Jesús de Nazaret que quiere compartir con ustedes las conclusiones a las que ha ido llegando a lo largo de su vida. Estoy seguro de la necesidad de aprender a decidir y de captar todo el poder que tienen las decisiones que tomamos. Y eso es lo que quiero compartir con ustedes.


Agradezco a todos los que forman parte de mi equipo de trabajo y son mis hermanos-amigos con los que construyo la vida. En especial a Hollman Javier Varela Altahona, que siempre tiene tiempo para reírse conmigo de la vida, que en medio de sus actividades tiene un tiempo para escucharme, para leerme y para sugerirme siempre sus propias conclusiones, mucho de él también hay en este texto. También agradezco a Jader Igirio Tesillo, un hermano-amigo eudista, con el que comparto no solo el ideal de santidad de Juan Eudes, sino muchos momentos de respuestas a nuestras preguntas más trascendentales.


A ustedes les agradezco el tiempo y el aprecio que me tienen. Estas son palabras que piden la amable comprensión, pero que están sujetas al debate y al compartir inteligente y respetuoso.


Gracias por darme la oportunidad de contarles lo que pienso de este tema.


Barranquilla, 20 de enero de 2014





Capítulo 1 


Soy quien decide




La vida es un constante decidir. Nos invita siempre a tomar opciones, a escoger caminos para andar, a realizar acciones o a quedarnos quietos, es la mism a vida una búsqueda constante del camino que recorremos.


De hecho podríamos entender la vida como la recopilación de las consecuencias de nuestras decisiones. Un sí o un no, ante la invitación de una propuesta, tiene el poder de hacer que nuestro mundo sea totalmente distinto. Decidir qué hago, entre el diluvio de emociones que llega en una situación límite: ¿converso con esa persona, que es parte del conflicto, o rechazo cualquier contacto con ella? La respuesta puede desencadenar un mundo de situaciones que nos producirán otros sentimientos de gozo y júbilo o de tristeza y dolor; pero fue mi decisión la que tiñó el futuro con el color que di al decidir.


Lo que hoy vivimos es consecuencia de las decisiones que hemos tomado en el pasado. No estamos aquí y ahora por casualidad. No hemos llegado a este punto de nuestra vida por cuestiones de azar. Nadie decidió por mí, aunque haya algunos que influyeran mucho o poco. También dejarme usar, ser manipulado, escuchar o rechazar la voz de otros es una decisión que nadie puede quitarme.


Estoy donde he decidido estar. El camino que he tomado lo he tomado porque he querido. Cada situación de mi vida me ha propuesto unas posibilidades, y yo he optado por las que he querido. Mal o bien, todas ellas me han traído aquí. Este mundo personal en el que estamos lo hemos forjado a través de nuestras decisiones{1}.


Mi situación no es fruto de coincidencias, de gestiones del azar, de expresiones de la suerte o del cumplimiento de un prefigurado destino. Ni Júpiter en Venus, ni el tabaco o las cartas, ni el menjurje esotérico, ni los baños con miles de hojas, brebajes, rezos, trances, aromas, muebles, cadenas, agüeros, cábalas pueden soslayar algo que me es propio, que me pertenece, que es mi capacidad de decidir qué hacer con la vida que me fue dada. Y mi aquí y mi ahora son, irrefutablemente, lo que he construido. Mi historia, la tuya, la nuestra son lo que hemos fabricado con las decisiones, oportunas o no, que hemos tomado a lo largo de nuestra vida. Comprender todo el poder que tienen nuestras decisiones debe llevarme a ser responsable de mí y del mundo que voy creando.


No es solo lo que me pasa, es lo que hago con ello. No son las oportunidades que la vida me pone enfrente, sino si las aprovecho o las despilfarro. No me quedo por quedarme, ni fue que me tocó, no soy el más de malas, ni el más de buenas, soy una persona que toma decisiones. La pobreza o la riqueza en las que pude haber crecido pueden condicionarme, pero no son las únicas variables de mi éxito o mi fracaso en el proyecto de vida que he emprendido. Soy yo, lo que me rodea y lo que decido hacer con todo.


Algunas veces reflexiono en torno al momento en el que tomé la decisión de entrar al seminario en busca de iniciar el proceso hacia el presbiterado, y me doy cuenta de que ese momento puntual en el que le respondí que sí al promotor vocacional, que inquiría una respuesta sobre mi vocación, hizo que todo para mí fuese totalmente distinto.


Aquel sí creó, posibilitó, abrió la puerta a las otras decisiones que fueron formando el mundo en el que he vivido estos últimos veintiocho años de mi vida. Ese sí ocasionó, de alguna manera, este paisaje existencial en el que me muevo y existo porque quise. Nadie me ha obligado a vivir dentro de estas limitaciones y todas las posibilidades que tengo en este momento. Un instante, una decisión, un sí y la vida es otra.


Por un momento fantaseo con haber contestado que no a esa pregunta del padre Rosas, promotor vocacional de la diócesis de Santa Marta en 1985, y entonces comienzan a desaparecer, casi que mágicamente, todas las cosas que me rodean y hasta las personas más importantes de mi vida hoy. Las interacciones que he tenido, la vida compartida, las tristezas y las alegrías de tantas luchas al lado de gente que solo conocí porque dije sí se esfuman. A partir de una historia que no fue comienzan a no existir, porque seguro no habrían cabido en el otro camino. Incluso yo mismo comienzo a ser diferente y a actuar de manera distinta; es otro mundo, otra vida. Y pensar que lo único que ha cambiado es una respuesta a una pregunta, una decisión, una palabra. Dije sí, y el mundo fue distinto.


Seguro también a ti te pasa lo mismo. Valdría la pena que pensaras en este momento si la respuesta hubiera sido otra, qué habría sido de tu vida. No te lo propongo como un ejercicio nostálgico que te haga estar triste por lo que no fue, sino como una toma de conciencia del poder y de la fuerza que tienen las decisiones.


No caigas en la tentación de construir la historia idealizada desde el “si yo hubiera”, esa frase que desaparece mágicamente los problemas y crea mundos perfectos en los que uno tiene todo lo bueno sin nada de lo malo de la realidad misma. No se trata de fantasear con las riquezas que no adquirí, sino de sopesar las pérdidas que tendría hoy “si yo hubiera”.


Tu vida es la mezcla de todo lo bueno y todo lo malo que tienen las realidades y las personas que escogiste. Quizá podrías tener más o quizá menos, pero en realidad tienes lo que tienes y eso carga un valor profundamente importante que quiero que aprendas a descubrir. Incluso los fracasos, los pesares, los dolores y las amarguras del camino que recorriste, o que recorres, tendrán para ti un valor tan profundo que verás, a los ojos de un reconocimiento sereno y sabio, quién eres y por dónde ha pasado tu vida real.


Descubrir desde la gratuidad y conectarte con tu vida real te salvará, porque hará que comprendas que estás donde quieres y saldrás o no de ahí si así lo decides. Esta es tu vida, tu historia, tus decisiones, eres tú mismo. Ten claro que al pensar un poco sobre lo valiosas y oportunas que son cada cosa, cada persona y cada situación en función de la importancia que tienen en tu vida, dejarás de quejarte y de sentir el frustrante deseo de vivir la vida que no vives.


Ten claro, ubica, descubre cómo al tomar esta o aquella decisión tienes la posibilidad de crear mundos y vidas bien diferentes. Reconocer el valor y la trascendencia de cada opción que eliges en la vida es una manera de comenzar a estar mejor preparado para todas las decisiones que tienes que seguir tomando y que no puedes soslayar. Ser consciente del poder que tienen las decisiones te prepara mejor para saberlas tomar.


Las decisiones no se pueden separar de las consecuencias que traen. Aunque en alguna fantasía nuestra lo deseemos, en la realidad esto no sucede. Todo tiene un después. Toda decisión tiene una consecuencia. Es una ley de nuestra condición antropológica, hay acción-reacción.


Nadie puede evadir las consecuencias, entre otras cosas porque los primeros impactados por los efectos de nuestras decisiones somos nosotros mismos. Claro que no solo nos afectan a nosotros; también a aquellos que son miembros de nuestro círculo vital. Por eso se relacionan tan estrechamente libertad y responsabilidad. Hay decisiones que nadie puede tomar por mí, pero también estas ocasionan consecuencias que no puedo evadir y frente a las cuales nadie me puede reemplazar.


En más de una situación he visto gente queriendo cargar sobre sus hombros las consecuencias de decisiones ajenas; más de una madre queriendo pagar por sus hijos, más de un esposo llevándose las culpas que no le pertenecen, pero a pesar de su esfuerzo, los otros no se escapan de pagar el precio de sus decisiones. Como diría un amigo, la vida es como un restaurante del que nadie puede irse sin pagar la cuenta.


Esa es la vida: estar siempre ante la bifurcación que el camino trae y tener que escoger entre uno y otro... y, renglón seguido, asumir las consecuencias. No podemos negarnos a esta realidad, es necesario decidir; necesario también recoger lo sembrado con la decisión. No decidir es ya una decisión. Se nos impone la necesidad de decidir y tenemos que aprender a vivir con ella.


De las pocas cosas que no se nos permitió decidir es si queríamos o no la posibilidad de decidir. Sé que más de uno hubiera querido el camino fácil de la obediencia extrema de una voluntad exterior, de solo cumplir las órdenes que se nos hubieran dado desde nuestra gestación y así evitar el fatídico punto de la decisión. Fantasía, al fin y al cabo, porque ser pelele de otra voluntad es ya una decisión.


Es una realidad que nos sobrepasa. Nosotros no podemos decidir no decidir. Siempre estamos exigidos por la necesidad de la decisión. A veces me sueño como un robot, programado y con un libreto por cumplir, al que no se le da la oportunidad de decidir qué hacer, sino que a base de descargas electromagnéticas sabe qué tiene que hacer… y, claro, faltan los momentos de tensión previos a una decisión, los instantes de ansiedad que da el saber cuál es la mejor decisión que hay que tomar, sin cometer errores, pero también en esos momentos la vida se torna menos interesante, con un sinsentido, desabrida y, de alguna manera, mucho menos feliz. Es como si la felicidad estuviera intrínsecamente ligada a esa capacidad humana de decidir qué hacer con la vida. Sí, en la capacidad de decidir está la felicidad.


Ahora me pregunto: ¿por qué si es tan importante decidir, la mayoría de veces lo hacemos sin tener en cuenta su importancia? ¿Sabemos decidir bien? ¿Qué caracteriza una buena decisión? ¿Somos libres para decidir? ¿Estamos condenados a decidir de una manera concreta? ¿Las circunstancias nos predeterminan a vivir de una u otra manera?


Eso es lo que quiero tratar en este libro. Presentarles mis reflexiones personales y las que he compartido como fruto de mis búsquedas e investigaciones con respecto al hecho y la realidad de la decisión humana. Con ello busco propiciar, provocar en ustedes una reflexión que los ayude a tomar conciencia de todo el poder que hay en la capacidad de decisión y a decidir de la mejor manera sobre esos temas, esas realidades que cada uno vive y que son fundamentales para la vida.


No pretendo decirles cómo tienen que decidir, ni mucho menos qué “deben” decidir. Sé que cada uno tiene que tomar sus propias decisiones y vivir sus consecuencias, pero sí puedo pensar en voz alta, desde estas páginas, y propiciar preguntas, reacciones, reflexiones y conclusiones muy de ustedes. Servir de excusa para que cada uno piense en las propias decisiones, para que las comprenda, para que sepa sus implicaciones, para que prepare las futuras, para que refuerce las presentes, para que asuma las consecuencias que deba, para que tenga claro que siempre, mientras viva, tendrá que decidir… y ojalá, de la mejor manera.





Capítulo 2 


Dios me quiere libre




Es tan importante y fundamental para la vida la toma de decisiones que en la teología cristiana Dios nos crea libres y respeta esa libertad. Su relación con nosotros es una relación entre seres libres, no entre uno que quiere esclavizar a otro.


La libertad es un invento de Dios, no es un mérito humano. Podría habernos creado sin la facultad de elegir. Si quisiera, habría creado una especie de videojuego en el que uno ve que hay unos muñequitos que siempre hacen lo mismo, repiten patrones de conducta, no eligen, sino que simplemente se mueven como están programados para hacerlo, sin importar cuántas veces se juegue ni cómo se haga.


Él nos hace una propuesta de vida que cada uno, desde su conciencia e inteligencia, tiene que decidir si la acepta o no. Esto es lo que nos deja claro la Biblia{2}: un proyecto de una manera concreta de vivir que queda en el centro de nuestras decisiones.


Él nos presenta una forma de relacionarnos con Él, con los hermanos, con el mundo y con nosotros mismos, pero nos deja libres, no nos obliga, permite que decidamos cómo relacionarnos asumiendo las consecuencias. Se convierte en propuesta. Dios es para nosotros una invitación abierta y constante. La casa del Padre está siempre abierta, es una finca enorme (Lucas 15, 17) en la que a todos se nos trata bien, por igual.


Pero uno puede irse, libremente, poner tierra de por medio, dilapidar los dones que Él nos da... Eso sí, luego comer lo que comen los cerdos por cuenta y riesgo propios. Sin embargo, la puerta de la casa siempre estará abierta. Aunque el Padre no vaya por nosotros a sacarnos de las orejas de donde nos metimos por voluntad propia, siempre estará ahí cuando lo lleguemos a necesitar y a querer en nuestra vida. Hará fiesta por nosotros.


Pero Dios no se nos impone ni nos obliga, sino que asumiendo nuestra condición de seres libres —Él nos ha creado como tales— nos propone vivir una relación de amor —solo se aman de verdad los seres libres que reconocen la libertad del otro—. Es tan importante decidir que ni siquiera Dios decide por nosotros.


Sé que algunas malas comprensiones de la relación entre Dios (Creador) y el hombre (criatura) han ocasionado una mirada determinista de la vida, que busca encontrar en Dios todo tipo de explicaciones a las distintas situaciones que pasan en la historia y terminan haciéndolo responsable de las catástrofes que nuestra forma egoísta de manejar los recursos naturales ha ocasionado.


Y, no nos digamos mentiras, Dios siempre resulta un buen pararrayos de nuestra irresponsabilidad en la toma de decisiones. Hace poco un joven me dijo que iba a presentar un examen de admisión en una universidad pública. Yo lo vi en una actitud de poco estudio y de algo más de desorden que de disciplina académica, pero su arrogancia era grande y me dijo que eso era pan comido. Semanas más tarde me lo volví a encontrar y frente a la pregunta de si había pasado bien, respondió que no, y que era voluntad de Dios y Él sabrá cómo hace sus cosas.


Se termina creyendo que Dios es el responsable de todo lo que nos pasa y que nosotros no somos más que seres que tenemos que vivir el libreto preestablecido por Él. Es como si fuéramos auténticos robots programados para vivir de tal o cual manera, con una mirada que sacraliza totalmente, que siempre necesitará de una mirada más secular{3} que sea capaz de entender el rol de Dios en la historia.


Lo que las páginas de la Biblia y el Magisterio de la Iglesia nos muestran es un hombre que actúa en libertad hasta oponerse incluso al plan que Dios le ofrece. La vida es nuestra responsabilidad, somos nosotros los que la hacemos a partir de las decisiones que vamos tomando.


Cada uno de nosotros asume qué hacer con su existencia cómo llevarla adelante. En este orden de ideas tenemos que ser muy conscientes de que nuestro destino lo vamos forjando a través de nuestras decisiones. Insisto: no existe un libreto preestablecido que tengamos que seguir al pie de la letra. La vida no es un juego para Dios, en el que nos hizo marionetas para su complacencia, sino que es un don gratuito en el que recibimos la capacidad de construir, de hacer camino y de andar como mejor creamos.


Existen unas circunstancias, unas tendencias, unas influencias que tendremos que saber enfrentar y discernir para poder actuar lo más libremente posible. Ellas nos influyen, pero no nos determinan absolutamente. No puedes culpar a Dios de tu historia, Él no es responsable de lo que has decidido hacer con tu vida. Ser creyente no implica abdicar de tu poder de decidir, sino, al contrario, usarlo libremente teniendo en cuenta la propuesta que Dios te hace.


Muchas personas reaccionan rebeldemente ante Dios porque se lo han presentado como aquel que usurpa la voluntad humana, como aquel que establece un destino que tenemos que cumplir y punto, como el que nos exige, bajo pena de muerte, vivir a su manera y no nos da ninguna posibilidad de discernir y de entender el mundo. Se lo han presentado como el que impone muchos “no” en la vida, sin muchas razones, sin hacernos comprender por qué no y a la vez nos quita, con la denominación de pecado, todo lo que nos gusta.


Estoy seguro de que si estas personas conocen a Dios, el Padre de Nuestro Señor Jesucristo, revelado plenamente en su persona y que ha sostenido una historia de salvación con el hombre —historia de salvación que se encuentra en la Biblia— y lo descubren un ser libre y amoroso, como el padre que no se impone sino que se acerca con ternura (Oseas 11) y acompaña al hombre en su proceso de crecimiento y de realización, y que lo interpela con una palabra y manifestaciones de amor, dejándolo ser y siempre dispuesto a respetar la libertad humana, otra sería la reacción que estos hermanos tendrían.


Es más, si Dios fuera un titiritero que nos manejara con sus hilos como sus marionetas, te aseguro que también yo me rebelaría y pelearía con ese ser. El Dios que he experimentado en mi proceso de fe es amor, es libertad, es ayuda, es respeto. Nos quiere felices y nos deja decidir cómo hacerlo. Eso sí, nos hace en su Hijo, Jesucristo, una propuesta de vida que conduce a la plenitud.


Dios es tan respetuoso de la posibilidad humana de decidir que alguien le puede decir que no a su propuesta en la persona de Jesús. El Nuevo Testamento deja constancia de eso en el relato de Marcos 10, 17-27, que conocemos con el nombre de “El joven rico”. En ella la propuesta de vida que hace Jesús es rechazada libremente por el joven:


Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. Jesús le dijo: “¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino solo Dios. Ya sabes los mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, no levantes falso testimonio, no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre”. Él, entonces, le dijo: «Maestro, todo eso lo he guardado desde mi juventud». Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: “Una cosa te falta: anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme”. Pero él, abatido por estas palabras, se marchó entristecido, porque tenía muchos bienes.


La propuesta de vida está señalada por tres invitaciones: “Vende todo lo que tienes”, “Compártelo con los pobres” y “Sígueme”. Es una propuesta. No es una imposición. Él le propone que viva en libertad, desapegado de toda posesión, que sea capaz de tener las cosas y no dejarse tener por ellas, sabiendo que todo tiene sentido en el compartir, en la solidaridad y en el seguimiento de su persona, como modelo de esa propuesta de vida. Jesús acepta la capacidad humana de decidir, de poder decir sí o no. Así de importante es la capacidad humana de decidir.


Llama la atención y tiene mucho sentido teológico y humano la respuesta del joven: “Pero él, abatido por estas palabras, se marchó entristecido”. El joven dice que no. No acepta la propuesta de vida que le hace Jesús. Se le puede decir que no incluso a Dios. Así de grande es el poder de una decisión. Este joven que anda buscando resolver algo muy profundo de su corazón, quiere una respuesta del orden del “hacer” y se encuentra con una respuesta del orden del “ser”, que lo invita a establecer una relación personal con Jesús, dejar sus posibles riquezas y asumir a Jesús como su verdadero tesoro.


No está dispuesto a desprenderse de lo que en ese momento le da seguridad ni quiere compartir con otros lo que ha obtenido con el sudor de su frente. Quiere unas normas, unas leyes que le garanticen su felicidad —su vida eterna—, pero no está dispuesto a descubrirla en una relación de discipulado con Jesús. Responde que no. Rechaza la propuesta. Prefiere irse triste y despreciando la propuesta que le hacen de vivir de una manera diferente. No queda convencido de lo que le proponen, no quiere desprenderse de lo que es suyo y menos compartirlo con nadie. Se hace presente una de las características del decidir que es la renuncia (detrás de toda decisión hay siempre una o varias renuncias). No se puede tener todo a la vez. Hay momentos en los que uno debe escoger: o tiene esto o tiene aquello.


Él es libre y puede decir que no. Jesús no lo amenaza ni se le impone. Jesús respeta su decisión. No sale a buscarlo y a tratar de convencerlo de que acepte esta propuesta de vida que le ha hecho, sino que le respeta su no. Entiende que desde su libertad esa es la decisión que ha tomado.
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